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& pt^opisit^ de una pwotesta 
dígase la verdad, no importa porqué labios... 

No es que aprobemos , ni mucho 
menos , ia aciilud de íos que en el 
mítin celebrado en ei Tealro jardín el 
dia 5 del mes próximo pasado exie--
r iorizaron.de manera bien ostensible, 
su desconformidad con la aciuación 
del dipulado Sr Quirllana de León. 

Y n o i a aprobamos . porquc cne-
migos de toda violència y respetuosos 
con la solemnidad del acto y con los 
oradores que tomaban parte, y sobre 
todo, por eslar presidido por Don 
Francisco Macià, ei noble anciano y 
dignísimo Presidenfe de la Genera-
lidad,: cualquier manifestación de 
desagrado habría de proporcionarle 
gran amargura, como es 3eguro ie 
ocurriría y por lo tanto. razonable o 
no la protesla, liirió nuíctio mas por 
inesperada al Sr. Macià que a quién 
iba dirigida, que es probable no le 
sorprendiese, cuando se anticipo a 
babiar, al renacer la calma, de lo que 
esfaba seguro ser causa del alborolo. 

Explicación no pedida, acusación 
manificsta. Y no le valen ai Sr. Quin^ 
tana de León habilidades para jaslifi' 
carse anle sus incondicionales y ics 
que no protcstaron; para aquellos lo 
mismo daba, pues ya sabcmos, a 
donde llega el serviiismo de muciíos 
de los afiiiados a los paríidos políti-
cos de Espana y para los olros, 
espectadores imparciales como el 
que suscribe, teníamos ya formado 
nuestro concepto que no podrà variar 
con toda su formidable dialèctica el 
Sr. Quintana de León. 

Antes ai contrario, reforzó mucho 
mas nuestro criterio, arguyendo que 
no asistió a ia memorable scsión en 
que se voto cl articulo 24 de la 
Constirución, por estar «precisamente 
cuidàndose decuest iones importanles 
para la República •, sin decir cuaies y 
todos contentos ^no es eso? Dèbil 
argumento Sr. Diputado. Para los que 
votamos la candidatura de izquierda 
Catalana en esta circunscripción, qué 
asunto de mayor Irasccndcncia. de 
indudabic interès para el afianza^ 
micntoy prosperidad de la Repijblica, 
que ei de la cuestión religiosa? 
I^robablcmente ninguno Y ios r cp rc ' 
senfantes en Cortes , clcvados por la 
unànime expresión de un pueblo que 
quicrc sacudirse el yugo formidable 
de la Iglesia Catòlica, no podían 
huríar su voto a dicho articulo, que 
es muy eómodo una vez votado, o 

conocido el criterio de su minoria 
enviar la adhesión para que figure en 
el Diario de Sesiones,qne no eslamos 
obligados a leer ni a conocer ios 
electores. 

Si pcjr la no existència de 22 de ios 
dipulddos de la ^izquierda? Catalana 
y de otros muchos -jafines» de las 
demàs provincias, no se liubicra 
aprobado el eriículo 24, ^cómo se 
hubieran justificado delanic de sus 
electores? ^Que hubiéi-amos ganado 
con adherirse todos al famoso arl i ' 
cuio? i^oco hemos ganado de la otra 
forma, però vamos, de! mal, el 
menos. Adhesioncs no Sr. Quintana, 
votos quereinos, en pro o en conU^a, 
però votos, que nuo de e.'-tos vaie 
màs que todas las adhesiones y 
absienciones junlas, niàxime, tratàu ' 
dose de cuestiones que extranando 
tanta importància pudicran dar el 
triunfo a los reaccionarios por un 
incalificdble abandono de sus dcbercs 
de ios dipulados de izquierda, o que 
por lo menos, han sido incluído en 
esta candidatura y han solicitado el 
voto bajo esla dcnominación. i-^ara 
"CameiO", bastante tenemos a fray 
Carrasco Formigucra, ei apologista 
de la Compaíïía de Jesús, que nos ha 
salido «rana". 

y hemos de aconsejar al Sr. Quin­
tana de León, aunque sin capacidad 
suficienic para dar consejos a nadie, 
para que no pierda ios eslribos en 
otra ocasión, pues si los alborota-
dores se escudaban, basta cierto 
punto, en ia masa anònima, él en 
cambio con la imt)unidad de verse 
amparado por sus incondicionales y 
las autoridades apostrofó a ios que 
gritaban iiamàndoles «caiumniadorcs 
de baja estofa». Y lo mismo que 
tuvo la arrogància de desafiar a todo 
un publico, debicra tenerla para 
aciarar si la insultante frase abarca 

i no solo a los «maiditos» sinó a los 
I que sin serio, hemos comcntado o 
I censurado su actitud ante su absten-

ción frente al problema reiigioso. Y 
si lo afirma, dada ia calidad dei 
agravio, sin desplantes, amenazas , 
ni arroganeias íenoriescas. que si 
otros las empiean, sin iniimidarnos 
las despreciamos, nos dispondriamos 
a exigirle inmediatamentc ia debida 
reparación, amparados en ei derecho 
que nos dà ia razón de creernos 
ofendidos púbiicamente. 

6 La inmunidad parlamentaria del 
Sr. Quintana de León le dà derecho 
para insultar a quién no le insulia 
sinó solo le censura? f^uede un 
scfior por nuíy diputado que sea, 
desdc una tribuna jjública aposirofar 
a unos hombres que no quieren que 
hable, pues en su concepto les ha 
defraudado compleianicntc? Si las 
expiicaciones que dió se iiubieran 
conocido mucho antes, pues liencn 
derecho los que votaw a saber si 
«juegan limpio- sus diputados, quién 
sabé si habríase ciiado el tumulio. 

Ni de la exquisila corrección, 
caballerosidad y sprit de gentleman 
que en toda su persona revela ei 
Sr. Quintana de León, podia esperar 
nadie su aclitud. Sabc a io que se 
expuso con sus ademanes provoca-
livos y sus frases ofcnsivas? A que 
prolestantes e incondicionales hubie-
sen llcgado a las manos y el mítin 
hubiera acabado como el rosario de 
la Aurora que dicen termino a faro-
lazos La conlra-protesta habría aho-
gado cl tumulio si sus gestos y 
ademanes , repetimos, no hubieran 
exarccbado los animós 

Calma Sr. Quintana, calma, que 
para ser hombrc publico,es neccsario 
sufrir tanto como sufriò )esús para 
sus hcrmanos. No ignorarà V. que, 
a iiombres csclarecidos en la vida 
pública, rccientemcnte a D, Melquia^ 
des, les han prodigado unas gritas 
formidables y unos pateos mayúscu-
los. Pues entonces ^de que se qucja? 
Si al fin Y al cabo, lo de V. solo ha 
sido un preludio de «instrumentos" 
silbantcs... claro que pudo adquirir 
caràcteres de una sinfonia con 
acompaílamicnto del zapatcado c!à-
sica o «metedru'a de remos», però se 
impuso el buen sentido y se cahnaron 
los animós. 

Però V es joven o ai menos lo 
parece, sírvale de experiència y ya 
sabé que no està cl horno para boiios 
- pasteles en estc caso^ - que han p a ­
sado ios tiempos de ios poiílicos cu--
cos y maquiavéiicos, - ei úitimo.el ex. 
conde de R o m a n o n e s - d e la política 
de componendas , dei •juste'millien· 
y ei pueblo quiere ver claro, però 
muy claro Sr. Quintana, que para 
algo se arranco el dia 12 de Abril la-
venda que ie cubria ios ojos, refrcn-
dàndolc el dia 28 de junio. 

ENRIQUB MEDINA. 


